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grandes progresos mecánicos 
de su país. Más, por encima de 
su exaltación de la máquina, 
más Há desu canto al-yo in- 
mí dividual, está la muchedumbre, 
. su afirmación — democrática. 
de una vida co= Igual que por fncima de sus 
molada con los hom- cantos al vivac de las compa- 
$. Tal es la inmensa plogra- fas, resuena su maldición de la 
fín de Whitman Hilo de car- guerra, el horror a sus yislo- 
“plutero, nieto de cuáoueros, nes de guerra. la lamentación 
'Whltman aprendió el mar y el por el balance mortal de la 
impo en la “Paumanock pis- guerra Y el tiempo. que sabe 
clforme" donde nació: en su más que nosotros. y el pueblo 
Long Island: salvaje y apaci- que sabe más que los críticos 
'ble; anduyo mucho tiempo con — literarios, lo comprueban: hoy 
los cochéros con: los conducto- no es Whitman el poeta ¿epre= 
res de: ferryboat; un día se sentativo del capitalismo nor- 
echó al hombro un ato de ro-  teamericano. sino del afán de 
pas y papeles y recorrió los Es- — democracia. Y no es el posta 
tados: Ohio, Mississippi, Chi- favorito de los industriales, ni 
cago. Dstrolt. Conoció los bos- el que expresa los intereses y 
ques y los lagos, pero mucho — sentimientos de las compañías, 
más a las mullitudes de su sino los dela multitud traba 
pueblo. Fué periodista, impre- — jadora y combativa. Allí, en 
sor, maestro dé escuela, 00. “Hojas de Hierba”, él aplaude, 
Eructor de cases y navíos. Es- — replte. cita con frecuencia, ama 
tuyo en la: terrible guerra de el hecho de que “el Presidente 
Secesión, ala 'enbeza de Jos se descubra ante” ellos (los 
agonizantes y moribundos. So- hombres comunes) y no ellos 
1 Mn levar Moros y cigarrillos 2 ante él”, En esto simbolo está 
+ 


los artesanos enfermos. Ocupó dada su concepción de la de- 
'n cargo en: el Ministerio de - mocracia con la que soñada, 
¡Goblerno, de donde fué echado Poeta de la multitud, interna: 

Y ss poemas. Permaneció — do en ella, (“renunciando a si 

eve años paralítico, A. pequeño pulgar de identidad 

causa desu trabajo en los hos- para ser la" mayoría”), canta= 
pltales, Los niños pasaban 8 ba lo que soñaba. porque la 
saludarlo y “le entregaban fl poesía es sueño también. Co- 

res, a través de su ventana. Y mo dice Francisco Alexander 
asi, quebrado en su estatura de el insuperable traductor de 
7 gante, atado a una silla el ju obra de Whitman — “qule- 
inmenso vagabundo. con la/ni- nes todavía persisten en asen- 

vea barba inmóvil sobre el pe- tar dogmáticamente que Walt 

cho, no cantó el desánimo ni, whitman no es el poeta del 
Ja desesperanza, y se culdó muy pueblo, confiesa, sin quererlo, 
blen de hablar de sus dolores: — fue los Estados Unidos, aún 
el tema de su canto era siem- hoy, distan de ser la democra= 

pre el hombre sano y vÍgoroS0, — cla soñada por él”. “Bajo este 

el pueblo constructor, su hÍs-. “otro aspecto, pues, “Hojas de: 

toría hecha de victorias y de- Hierba” es, si se quiere, otra 
Frotas sucesivas. Cuando mu- utopía: la democracia de Whit- 

116, obtuvo el reconocimiento a — man y su “average man” no 

su obra que le había sído ne- existen aún en la tierra”. Lo 
gado 'áticamente por una — Amportante para nosotros no es 
sociedad "hipócrita y puritans: — que no se haya cumplido ca= 
el reconocimiento venía del  Bnimente el sueño del poeta, 13 
hombre simple y común ui que el tiempo haya burlado los 
2 Pamté, contándose a sí mismo: ¿ Plazos que él señaló: queda, en 
p O o Ple, su actitud de portavoz, de 


lografía, León Felipe? 


intérprete de lo que anhelada 
su multitud Queda en ple su 
evangelo; en ple su Ínmensa 
'- verdad y su lección: “Como 
A PSN Pueblo, POr parte de lo que constituye la 
ción: quien quiera encontrar su — [encia AS A 
destino" habrá de Identificarse ; 
destino” habrá de Mentficarse — 1n libertad polítca. La libertad 
(CURA dE eno rocupao=  25SIDS la atbación 90 108 DE 
Ses sicrapro cambiantes, en su. J0€S allí donde existen hom 
erranza por la naturaleza. So- — Tes y mujeres, pero de nine 
E AA $9; 10 recibe más adhesión y bue- 
loto, mirando a la multitud, — Pa Acogida que de los postas: 
internarse en los Inercados, ca” — ge la Mbertad. Ellos eu todas 


mulnar- entre la muchedumbre AS 

a r : dea grandiosa, a ellos se 1e3 

E e 

dentiba suidlominio, Y suyos Ventana”. Esto, que es espest- 

e hizo épica y profética —sólo — Ción ideológica en su Breios 

+ enla Biblia hay una voz de si o a Ca aCón e an 
milar metal Y prendió (0 tarea diaria de orcar la vida 
cantar la multlbud, Dice en uno Sus poemas están habilitados 

de sus prefacios: “..Jo mejor Y, — Sor mplares de gentes, indios y 

más abundante del genlo de 195” constructores, fabricantes de 


Inagistrados nl en sus cuerpos — PAVIOS y mercageres, lehadores 
Jegislativos, ni en sus embaja- Y Mecánicos. Es verdad que 
dores, escritores, universidades, — Can: al Inalviduo, que exaitó 
iglesias o smiones, ni siquiera el yo induviaual, aun en medio 
eh.sus periódicos ni en sus in= de la mucnedumore, Pero ¿po- 
' Ventores, alno siempre y sobre A el poeta de su época, en la 
lodo en el comtin de las gen- QUE Al capitalismo económico 
Led Ses el comun de las gen-  COFresponala el liberalismo fl- 
ds lo que Nena sus innumera- — J0SÓlICO, abstraerse al signo de 
bles hojas de ¡ierba. Asistía a Su tiempo? Además, lo necia él 
irondes transformaciones de Mismo: “Las “Hojas de Hier= 
su historia: la edad medía ha- Pa” Publicadas ya, son, en sus 
- bla sido sepultada, surgía la 
del creciente capitalis- 
mo, y las fábricas se llenaban 
de muchedumbres obreras. "Un 
q canto para las. ocupaciones", 
el canto “A una locomotora en 
ínvierno”, el “Canto del ha- 
cha", el “Canto del comino 
abierto”. El hombre, por vez 
primera, podía cantar a los in- 
tegrantes de la multitud, los 
hallaba a cada paso. una vea 
caídas las murallas y cerrados 
Jos fosos del feudalismo, Había 
un personaje colectivo, nacien= 
te y vigoroso, ocupado en su 
“mismo propósito, supongo que 
tengo el o de enhe- 
brar los cantos de este Libro 
ísl'llega a completarse) con el 
hilo de la voz, más o menos au- 
dible, de una Naclonalldad De- 
mocrática aglomerada, indivi- 
sible, sln precedentes, vasta, 
compleja, eléctrica”. 
En verdad, es el cantor del — hierba, a cantar al amigo, a 
AI 19) evocar el pesado de los pueblos, 
ocios a recorrer, todos los ríos 
los, Jablos, Ja maquinaria, mundo, está cantando la 1- 


Estados Unidos no está en sus 


intenciones, el canto de un 
grande y complejo Individuo 
Democrático, hombre o mujer. 
Y prosiguiendo y ampliando el 
mentalmente de la Idea de U- 
bertad democrática. Sus poe- 
más condenan la tiranía, la 
agresión, el despotismo. Y aun 
cuando se detiene a besar la 


IL Perú tiene el privilegio 
de ser una República 
de antiquísima — clvill- 

zación; de tener como orlgen 
directo las abolídas culturas 
milenarias, surgidas de un Im- 
perio fabulosamente rico, ya 
desaparecido y cuya historia es 
en su mayor parte ignorada. 
Por eso, en los alrededores de 
lo que fué cuna del Imperio In- 
calco, entre la verde espesura 
de la selva y la nieve perpetua 
de la Cordillera de los Andes, 
se anidan el Mito y la Leyenda. 

Una de Jas más interesantes 
y sugestivas de esta leyenda y 
veces ha bordeado con la 
lidad, es la que se rofiere a 
la existencia de la misteriosa 
Paltítí, la “Ciudad Perdida de 
los Incas”. ese pueblo perdido 
ha sido siempre origen de apa- 
sionamientos y de flebres de 
aventura desde los remotos 
tlempo: de Colonía hasta 
nuestros días. 

Según 18 1eyenda, sus muros 
encerrarian fabu.osos e incal= 
culables tesoros de oro, plata, 
piedras preciosa: y p:rias en 
abindancia que yacen en el 
fondo de Ja laguna que lo baña, 
Contendría también ruinas ar- 


, 


La Paz, Domingo 31 de Octubre de 1954, 


bertad, sólo la ilbertad; la de- 
mocracio, sólo la democrac! 

y, como base y consecuencia, 
solamente la fraternidad de los 
hombres. Poeta sín odio, poeta 
sin agresión, "vió en un sueño 
la ciudad nueva de los Ami- 
a y escribió pensando que 
toda cludad sería un día ésa, 
y para que no lo olvidemos, en 
cada renglón nos habló de la 
amistad y el amor de los cama- 
radas. Profecía más que Uto- 


LA CIUDAD PERDIDA DE LOS INCAS 


queológicas. tejidos y cerámi- 
cas que serían de inapreciable 
valor para un más completo 
conocimiento de esa admirable 
elvilización del Antiguo Perú. 

La leyenda de Paltití. sí no 
surgida de sus plumas, fué la: 
zada a la circulación escril 
por algunos cronistas de la C 
lonia, cuyas relaciones brill 
por cierto, más por la Imagina- 
ción que por la mesura y hasta 
campea en ellas una desborda- 
da fantasía. Pero, a prsar de 
esta falto de rigorismo crítico, 
prendieron en las impresiona- 
bles mentes de los afectos a la 
aventura, de los ambiciosos y 
de los investigadores. Y desde 
Ja caída de! Incanato son ínnu- 
merables las expediciones que 
se han realizado y que se vle- 
nen. realizando, hasta ahora 
con .resultados infructuosos. 
Paltiti no ha sidc Jamás des- 
cublerta. ni sioulsra ubicada y 
su existencia continúa envuel- 


LA LECCION DESOIDA DE 
WHITMAN 


pía: porque suponer que la 
crueldad y el odio perdurarán 
y que el hombre ha de matar- 
nos siempre, es en primer Jugar 
desconocer el destino de los 
países, es miopía con respec- 
to a la voluntad de la humanl- 
dad. Y es traícionar a Whit- 
man, es no entenderlo en su 
claridad transparente, es ce- 
rrar con desprecio su jibro mu= 
sido ¡de historia y de pobla- 
ción, 


Por Luls Vidal SOLOGUREN 


ta en las brumas del místerlo y 
de la ley=nda. 

Juan Reclo de León, Antonlo 
de León Pinelo. el Padre Diego 
Felípe de Alcaya y Otros cro= 
nistas de la Colonia, allá por el 
año de 1623. hacen ya plnto- 
rescas descripciones sobre la 
mítica ciudad, basándose en 
versiones que recogleron de la- 
bios de los Indios. El Padre Al 
caya, en un pormenorizado in- 
forme elevado al Virrey, Mar- 
qués de Mont:sclaros, relata 
con lujo de detalles la presun= 
ta historia del que lama “Rel- 
no de Paltití”, Menciona la 
abundancia de tesoros con que 
la naturaleza ha dotado a la 
comarca, pues de ella se ex- 
traen metales y pledras preclo- 
sas en cantidades fantásticas. 

Pero otro cronista de esa 
época, Enríque de Gandía, en 
su “Historia Crítica de los Ml- 
tos y Leyenda: de la Conquis- 
ta”, vierte sobre tanto entu= 


Así, marchando con la mul- 
títud, alargando el paso para 
ho quedar tras de ella, apren- 
diendo a hablar con la voz 00= 
lectiva. Ella Je dictaba su. afán 
de libertad, de paz, de progre- 
so. Ella le hacía registrar en su 
diario — y también sus poemas 
son un diario de su pueblo — 
los grandes acontecimientos de 
Ja guerra, la upertura de un 
camino, las elecciones presi- 
denclales, la muerte de Abra= 


siasmo una fría dosis de lógica, 


interpretando la leyenda de 
Paltití, como una simple alego- 
ría de la fundación del Imperio 
de los Incas. Deduce su inter- 
pretación de la etimología que 
asigna al nombre de la región: 
“paí”, monarca; “titi”, concen= 
tración de Titicaca, o s?a Em- 
perador del Lago Titicaca, es 
decír, Manco Capac, fundador 
del Imperio. Agrega que. por lo 
tanto, resultan paradójicas las 
expediciones salidas del Perú 
para descubrir el Paltití, puesto 
que parten del mismo sitio que 
van a buscar. 

Sin embargo. por el descu- 
brimiento, recién en este siglo, 
de la hasta entonces ignorada 
cludad-fortaleza de Macchu- 
Picchu, se demuestra que no 
son forzosamente utópicos los 
relatos sobre grandes cludades 
incalcas de:aparecidas. Y c0- 
rrobora esta tesis el descubri- 
miento que acaba de realizar 


ENKIQUE 


ham Lincoln; ella le dictaba su 
saludo al mundo, le obligaba a 
recoger la herencia sepultado, 
y su poesía tuvo que ir dejan= 
do de lado la contemplación 
del firmamentc o de la vida 
doméstica, le impidió analizar 
la arquitectura de la flor o de 
Ja pena, para mirar el mundo, 
no siquiera desde una ventana 
sino “En medic de la mull 
tud” y en el centro de las pl 
zas. Por eso, ejemplo de poesía 
objetiva es la «ya. Y, por lo 
mismo. de poesía optimista. 

El armador de navíos 7 
constructor de casas para cam- 
Pesinos, el maestro de niños y 
tipógrafo, estaba destinado 
hacer_una poesía de afirma- 
ción, Su vida fué construir, Y el 
pueblo sabe a dónde va, qué bus 
ca, cómo será el futuro, porque 
lo edifica día a día. pledra a ple- 
dra. No hay por lo menos en la 
hístoría literaria de América, 
una pocsía más desprovista de 
Jamentación — cas! siempre <a 
lamentación es el canto de 
Narelso —, de queja, de elegía. 
Con Whitman, ¡a poesía huma 
na canta al hombre y su es- 
fuerzo, al hombre y su destino 
luminoso, Y el dolor no es el 
eje del mundo, sino sólo una 
Juz lateral, “una mitad de som- 
bra”. La otra mitad es la que 
interesa a Whitman, la que nos 
ínteresa a nosotros: la verdad 
única del pueblo. ¿No es ejem- 
plo extraordinario, no es ele- 
mente apasionante de blogra- 
fía, el que nos da este viejo de 
setenta años, mirando sus dle- 
cinueve de párailsis y más gol- 
pes de infortunio, diciendo, po- 
o antes de morir: 


Mientras escribo aquí, enfermo 
y envejecido, 

No es la menor de mis congo- 
Jas el temor de que la-pesa- 
dez de los años, las lamen- 
taciones, 

Las tristezas ofensivas, los do- 
lores, el letargo, la constipa- 
ción, el hastío quejumbroso, 

Puedan filtrarse dentro de mis 
poemas cotidianos? 


¿Y nosotros? ¿Nos hemos 
acongojado porque estas cosas, 
y cosas menores aún, se hayan 
filtrado en nuestros poemas? 
¿No hemos, por el contrario, 
desechado la alegría del mun- 


»do, olvidado la fe de la huma- 


nidad, ignorado  consciente- 
mente su futuro de esplendor, 
para buscar penas, lamenta- 
clones, tristezas ofensivas, has- 
tío con que aderezar de melan- 
colía nuestros poemas? He aquí 
por qué es Whitman el pocta 
vivo y resurrecto, que trataron 
de sepultar los poetas de la an- 
gustia, que “casí siempre ter- 
minan entrando a casa del Pre- 
tor a vender sus elegantes la- 
mentaclones", 

En medio de la multitud. Es- 
erita para ello, su poesía es vi- 
gorosa, vertebrada, sin hoja- 
Yasca de palabrería seca, sín 
artíficio para inventarle a cada 
vocablo un significado que en 
verdad no tiene y que sólo el 
poeta se empeña en encontrar- 
le. Poesía de verdad, con un 
concepto dentro: poesia hecha 
con materiales como de pledra: 
sólidos, existentes, reales, Ma- 
teriales conocidos desde el orl- 
gen de la lengua humana. Y 
otra vez volvemos a la Biblia, 
con su habla almple. aquella de 
los pastores y ae los Iabriegos, 
recogida por Whitman en los 
últimos años del siglo XIX: 


por 
JORGE 


ADOUM 


poesía para el iroqués y el cuá- 
quero, para el que conduce ma- 
nadas y el que habla desde la 
tribuno, poesía para el que car- 
da lana y el que estudia los ns- 
tros. Porque — recordad — “lo 
más grande del genio de un 
pueblo está en lo común de sus 
gentes”. Porque — recordad — 
“la poesía realmente grande es 
siempre (como los cantos ho- 
méricos o los bíblicos) el re- 
sultado del espíritu nacional, y 


una expedición británica de 
una vieja cludad: toda ella de 
piedra, perdida y olvidada 
quien sabe desde hace cuantos 
siglos, en la más intrincada 
maraña de la selva peruana. 

La coincidencia de una serle 
de datos, recogidos en los últi= 
mos tiempos y las opiniones 
autorizadas de expertos, con- 
vergen en localizar la legenda= 
ria Paítití, entre la Hoya del 
Paucastambo, la Cordillera de 
Calca, la zona de Apu y el Vi 
Ne del Kcosñipata. Un derrote= 
yo hacía ese punto es el que 
tratan de encontrar una nue- 
va expedición peruana, que ha 
partido desde el Cuzco, en bus= 
ca de los fabulosos tesoros de 
Pastití. 

Sea cual fuere la opinión que 
prevalezca sobre el controver= 
tido asunto de la existencia o 
no de la cludad escondida en 
los pocos accesibles parajes en 
que se le supone ubicada, se" 
justifican suficientemente es- 
tas expediciones, sobre todo 
sí se tiene en cuenta que mu- 
chos bellos e importantes lo= 
gros del esfuerzo humano, han 
tenido por origen atrevidas 
ldeas Juzgadas utópicas, 


no el privilegio de una mino- 
ría refinada y selecta”. 


Ahora, a más de cincuenta 
años de la muerte de Whitman, 
9 más de sesenta de la publi- 
cación definitiva de “Hojas de 
Hierba”. el signo de la época 
ha variado. No cuenta con tan= 
ta importancia «l individuo, mí 
aún el Individuc Democrático. 
La muchedumbre que alcanzó 
a entrever Whitman. na crecl= 
do. Los sucesos tlenen otro rit= 
mo de esfuerzo y de combate. 
La creación de una historia 
nueva absorbe . los pueblos, y 
no hay tiempo para el lirismo, 
De modo que la voz del poeta 
debe ser revisada hoy debe to= 
mársela crecida, extendida, Y 
sí en los años finales del: 1800 
era verdadera su palabra, aho= 
ra lo es más, mucho más ver- 
Gadora, Más establé y ¡euralsa- 
la. 


Francisco Alexander ha he- 
cho una traducción impecable. 
y fidelísima del “Gran Posta 
Gris": flel a su afán, a su es- 
píritu, y flel a su forma de ver= 
sículos sin artificio Es, acaso, 
Ja oportunidad de hacer un ba= 
lance de nuestra poesía, desde 
Whitman hasta esta edición, 
Ja primera completa en nuestro 
ldloma, de “Hojas de Hierba”, 
Hora de recapacitar, mirándo 
atrás y en derredor, cómo he= 
mos aprendido y cumplido su 
sana y alegre lección, Hora de 
recogerla y repasarla, con ur= 
gencia. porque la hemos desol= 
do en medio siglo, Esa Jección 
de actitud militante ds1 poeta 
en medio de su pusblo, esa po= 
sibilidad necesidad, mejor— 
de una poesía nutrida del sen 
timiento político de las multi- 
tudes, poniendo el oído ensu 
corazón para indegar su ver: 
dadero anhelo: paz, democr: 
cla, Ubertad política, Esa: actí= 
tud valiente y defínido para 
no rechazar el suceso nacional, 
el hecho dlario, como tema y 
elemento del canto: saber ha= 
lar la más pura poesía, para 
exaltar o criticar, en la eleo= 
ción presidencial, en la cons= 
truccón de una carretera, de un 
canal, en el desfile de los «nl- 
fos, en la edificación de una 
escuela. Y entender que éstos 


son los grandes temas de nues=" 


tro tiempo: la lucha por la, l 
bertad y por la paz, y no adop= 
tar la posición del aprendiz; de 
poeta que, en tono de maestro 
—superlor a Whltman?— con= 
dena la poesía multitudinaria. 
y constructiva, quedándose con. 
su parcela de melancolía oto- 
fal, de poemas hechos como/un 
bordado, para las forés'y las 
decepclones conyugales. “Leo= 
clón de que la poesía debe con= 
ducir y ayudar al hómbre, cane 
tar su alegría, levantar su en= 
tuslasmo, devolverle su: fe y 61. 
optimismo: el viejo de 70. Años 
temiendo que sus dolencias: se 
hayan filtrado en sus poemas, 
es mejor ejemplo de poeta que 
Jos Jóvenes de 25 que temen que 
la alegría pueda manchar su 
poesía melancólica, Y la lec= 
ción de una poesía llena de: 
pensamiento, de 1deas, encerrar 
dos en Ja palabra exacta y VeX= 
dadera que habla cada día el 
hombre que pasa a nuestro JA= 
do por la calle. 


Creo oportuna, con la opor= 
tunidad de una medicina, la 
edición de “Hojas de Hlerbo”, 
Para nuestra poesía enferma. 
Más que todo lo que podamos 
decir nosotros, puede la obra. 
genial de Whitman recordar= 
nos que el poeta es solamente 
un hombre intermedio entre la 
multitud que le entrega sus 
elementos de canto y la 
multitud que los recibe elabo= 
rados, Y que, para lograrlo, de= 
bemos buscarla, identificarnos 
con ella, hablar con ella, averi= 
guar cuánto come, qué quiere, 
qué anhela. Porque es preferk= 
ble callar antes que engañarla, 
antes que desfgurar su espe= 
ranza. Y así, superar —en esta 
época que superó a la suya— A 
Whitman. Porque, él mismo lo 
ha dicho, “las canciones más 
vigorosas y dulces están aún 
por cantarse”. Para que sí 


Whitman dijo: “Esto no es ua 
bro; quien lo toca, toca a un. 
hombre”, cada uno de noso= 
tros pueda poner, en camblo, 
en la página Inicial de su obra: 
“Esto no es un lbro. Quien lo. 
toca, toca a la multitud”. 


'Página 2 
Mortalidad Infantil en Bolivia 


AñO 1947, 
“Número de nacidos 
Número de muertos 
antes del ler. año 
Tasa do mortalidad 
por mil antes del 
primer año 


116.747 
15,748 


132.6 


Dirección General de 
Estadística 


Pedro e Isabel Churita 
Hijos: 8: Muertos: 7 Vive: 1 


Datos para el Censo 


"[OMASITO es el primer 

hijo del Pedro y la Isa- 
bela Churita, lecheros de la 
región de Callapa, más allá 
de Jampaturi, Mucho ha he- 


cho llorar el Tomasito a su: 


madre, Cuántas veces fué a 
rogar, de rodillas, a la Vir- 
gen de los Remedios: “Am- 
pe, Mama... Cuná laicu, Ko- 
li Mamita?... ¡No te lleves 
pues a mi guagúiita, Suma 
Mamila!. 

Los sesgados ojos negros 
del Tomasito parecían más 
grandes y más negros en su 
carita pálida. Amarillentas, 
transparentes sus manecitas 
anémicas, se crispaban, como 
asiéndose a la vida. Se iba 
el Nlokallito, declinaba lenta- 
mente entre la húmeda mira- 
da del Pedro y el angustiado 
musitar oraciones de la Isa- 
bela, 

«De repente, el Tomasito 
está ya grande. Ha crecido 
fuerte y sano, de acuerdo a 
las esperanzas de su madre, 
Cuando su padre se inclina 
en el esfuerzo, sosteniendo el 
arado, mientras aguijonea a 
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CUENTO 


por 
OSCAR 
SORIA 
GAMARRA 


los bueyes 
¡Ushaaa. . .! 
se afirma sobre sus perne- 
zuelas y, tratando de pinchar 
con un palo la piel lustrosa 
de los bueyes, ensaya en su 
media lengua, él también, 


un “¡Usha...!” que se pier- 
de entre dos crujidos del yu- 
go de palo. 


Crece más el Tomasito: 
ahora es ya un huaynucho 
alto y fuerte, Se levanta tem- 
pranito y en la claridad vio- 
leta del amanecer ordeña 
unas vacas azulinas, en me- 
dio del balido de los terne- 
ros. Tramonta el cerro antes 
que el sol, con sus dos gran- 
des cantinas de leche, cami- 
no de la ciudad. Su madre, 
entoces, se ahorra la dura 
caminata, 


Otras veces arregla las 
pircas y limpia las acequias. 
Cuida y controla los turnos 


Sobre la inminente 
inutilidad del lector 


(08 libros engendran libros, 
y el se considera cuántos 
tomos han nacido de la 
Yllada o del Fausto, cuesta no 
alarmarse por la incalculable 
progenie que descenderá de es- 
ta muchedumbre de papel de 
cuyo peso abruma ya las bl- 
bllotecas. ¿Nó haorá un Mal- 
thus que nos consuele con el 
descubrimiento de que los l- 
bros crecen en proporción arlt- 
mética y la polilla en progre- 
sión geométrica, ¿Y no habrá 
sistema de destrucción más in- 
táligente y selectivo que el te- 
rremoto o el incendio? 

No más inteligente ni selec- 
tivo, pero sí, a la larga, más 
poderoso, más radicalmente 
eficaz que la supresión vlolen- 
ta de cierto número de libros 
(o de lectores), es hacer cada 
vez más obvia la inutilidad del 
Mbro (y la de) lector). Los ín- 
tentos de supresión violenta 00- 
rten el riesgo de estímular las 
fuerzas de resistencia: mejor 
es embotarlas, distracrlos, eva- 
porarlas lentamente, eliminar 
hasta las más lejanas posibili- 
dades de reacción, Los Índices 
de lecturas prohibidas. sólo 1- 
citas con venia de autoridad 
competente, suelen despertar 
en elertas almas unos extraños 
pujos de desobediencia: mejor 
es poner al alcance del lector 
todos los lbros, lr anulando en 
él la capacidad de elección nc- 
tiva y personal, crear y all- 
mentar la ilusión de que adquí- 
rir libros — o sus simulacros 
— es prácticamente lo mismo 
que leerlos, y aumentar en lo 
posible la distancia entre esos 
dos términos: que sta cada día 
más fácil poseer nuevos libros 
y cada día más difícil frecuen- 
tarlos. 

Ante todo, pues, que el lector 
*s!y lalsse gilsser” y llegue, co= 
mo por sí mismo, a hacerse 
prescindible y superfluo. Bue- 
no será convencerlo de que pue- 
de, y hasta debe, absorber Cul- 
tura sin esfuerzo, pensando en 
otra cosa (como quien absor= 
be sol durmiendo en la playa). 
Después, que por multiplicación 
de una serlo de sustitutivos, tn 
termedinrios y acoesorlos, se 
yaya eliminando paso a paso el 
libro, Hacia este propósito con- 
vergen los modernos «adelantos 
de la fotografía y la fonogra- 
tía, la pequeñez de las cajas, 
la producción abundante y ba= 
rata de artefactos antes nece- 
sibles sólo a los ricos, mil mo- 
destas virtudes y espléndidos 
viclos del mundo que nace, 
principalmente los orientados 
hacía el cultivo de la comodí= 
dad. Para mayor comodidad, 
en efecto, el libro ya no será 


libro, sino mtcropelícula. Bas- 
tará colocarla en un dispostti- 
vo especial, apretar un botón, 
respirar profundamente, cerrar 
108 oJ08... 

Pero tanto Ingenio no era to- 
davía bastante, y mí amigo 
Adrián Agullar me escribe ahi 
ra desde San Praneisco que 1 
boratorios Ínmensos trabajan 
en tres turnos para obtener 
aparatos más perfectos: apa: 
ratos que leerán sólo las partes 
esenciales de cada micropelí- 
cula, subrayadas por expertos 
redactores del "Reader Digest”. 
Quien no disponga de tiempo, 
o de ganas, ño tendrá vor qué 
oír el recitado, lo conflará e un 
receptor—grabador anexo al 
aparato. Lo leído quedará re- 
gistrado, para mejor ocasión, 
en un microdisco no mayor que 
la uña meñique, A fin de mes, 
un supermicrodisco extractará 
automáticamente lo esenclal de 
todos los extractos. Pronto ha- 
brá microalmas que sepan 
prescindir de las demás lectu- 
ras, y aun de ésta, pues ten- 
drán la seguridad de que todo 
ha de quedar blen conservado 
en su mlcrodiscoteca, 


Yo no soy de los que están 
slempre aguzando- el pensa= 
miento para anunciar antes q 
nadle los desastres más lejan: 
pero el doctor Agullar no de 
deña este ejercicio, y nada ha- 
bría de malo en ello sí con fre- 
cuencia. no acabara por tomar 
demaslado en serlo lo que em- 
pezó como deporte y burla. Pa- 
ra él, la suave revolución coper- 
nícana que bajo pretexto de 
facilitar la lectura va anulan 
do gradualmente al lector es, 
a no dudarlo, el comienzo del 
fin. En esta época —escribe— 
de altopariantes y de minis- 
tros de propaganda, llega así 
a sus consecuencias últimas un 
proceso de siglos, Síglos nece- 
sitó el hombre, ¡oh Alaín!, pa- 
ra domar y adiestrar sus gri- 
tos; siglos para que llegara a 
consumarse esa pequeña y 
enorme transposición de la 
lectura oral o lectura 
sual. Pero el proceso lle- 
vaba en alguno de sus pllegues 
los gérmenes de su propla anu- 
lación y reversión. Pronto pa- 
ra el afán de conflario todo, 
sin perdonar tilde, a carpetas, 


legajos, copladores, archivos 
voraces a los cuales ha sido ne= 
gada la sana y noble aptitud 


de olvidar. Por quién sabe qué 
oculta maniobra compensato 
ria en la economía de la clví 
lización, este empeño delirante 
en fijar la palabra sobre el pa- 
pel culmina y remata ahora en 
un sistema de reproducción de 


de agua. Corta el pasto y 
atiende a la vacada. 
Agustín se llana el segun- 
do hijo del Pedro y la Isa- 
bela. Sano nomás estaba el 
Acuti, cuando se enfermó. 
Largo rato estuvo el yatiri 
en la quebrada, gritando a 
su almita para que volviera 
del barranco donde se había 
quedado: “...¡Aculi...! 
¡Aculiiii, jutam...!* Pero 


EL DIARIO 


del Ministerio las cuotas de 
afrechillo para el ganado. El 
habla con los huerajochas en 
buen castellano, sin humillar- 
se. El trae los camiones que 
transportan los choclos y las 
papas al mercado. Da gusto 
verle con su pantalón de ba- 
yela blanca, su saco oscuro 
y sus ojolas de llanta, El ha 
comprado en la feria del Dó- 
mingo de Ramos a la “Ña- 
ta”, la yaca negra. Lo vió 


verde que su madre le cam- 
biaba continuamente debajo 
del gorrito, sobre su frente, 
para calmarle la fiebre, la 
Remediosa se apagaba len- 
tamente. Una vez más se re- 
petía la triste estampa: el pa- 
dre con la mirada húmeda, 
vencida; la madre rezando. 
ambos inclinados, en largas 
vigilias, sobre el cuerpecito 
que se extenuaba. 

... A la Remediosa le gus- 


La Paz, Domingo 31 de Octubre de 1954, 


Crece la imilla. Ahora es 
ya una tahuako que cuida 
los almácigos y amasa que- 
sos de leche de oveja y de 
vaca, Ya sabía hilar; ahora 
aprende a tejer. Teje baye- 
tas, aguayos y ponchos. 


Mentira: es todo ésto, 
¡Mentira! 

Detrás del campo de las 
papas, casi al llegar al borde 


el Acuti no volvía. Y su 
cuerpito sin alma se extin- 
guía callado, 

La Isabela ya ha olvida- 
do todo esto. El Aculi es 
ahora un llokalla sano y ale- 
gre. No sé de donde se con- 
sigue unos sicus y un pinqui- 
llo: en los atardeceres se 
oyen sus tonadas dulces. 

Pero hay algo más impor- 
tante: el Acuti sabe leer. 
Día tras día ha ido a la es- 
cuela de Chuquíago-marca. 
Ahora es él quien consigue 


la Lórica. 


nadx' 


clertas 


1 buen cart: 
logías o 


Mado a veces dificultad: 
Armauld.. 
mauld trabajab: 
que aparecería al 


Razonad: 


a 1821" — Guy Harnols). 


la palabra hablada, que trans- 
forma al líbro en un objeto ca- 
da vez menos manejable dírec- 
tamente, Ya no es el lector 
mismo quien presta su voz a 
los signos impresos. Ahora de- 
be limitarse a recibir una voz 
ajena, profesional e inmodifl- 
cable; debe entendérselas, por 
una parte, con la palabra des- 
figurada e incrustada en pla- 
cas o rollos inhumanos, y, por 
otra, con la palabra voladora, 
rebelde a operaciones lentas y 
culdadosas como las que con- 
sentía de buen grado la págl- 
Na escrita, con sus anchos már= 
genes acogedores. 


Las circunstancias más dis. 
pares se conjuran para fomen- 
tar la acíaga convicción de que 


CUESTIONES DE GRAMATICA 


GRAMATICA Y LOGICA 


UCHAS son las disciplinas ql 

del lenguaje, Por ejemplo, la Retórica, Por ejemplo, 

la Gramática y la Lógica. No 8 

lea aptopíada de lo que cada Una de ellas debe considerar 
en el lenguaje. Por ello, será útil indfcarli 
con la mayor sencillez, con el máximo de exactitud que es- 
t6 a nuestro alcance. Comenzaremos por la Gramática y 


un momento crucial en la historia 
de esta disciplina, y que explicará parte de los ínconyi 
niéentes con, que, aún ahora, luchamos en ella, Esta coyul 
tura es la publicación de la “Gramática General y Razo- 
conocida mucho más como “Gramática de Port- 
Ocurre esto el 28 de abril de 1660, Su sublítulo 
“Gramática General, 
arte de hablar, expuestas de una mancra clara y natural 
y las razones de lo que es común y todas las lenguas y 
las principales diferencias que pueden encontrarse”. —Sus 
autores eran Claudio Lancelot y Arnauld, el Grande, dos 
nolables sablos del grupo jansenista de la Abadía Port- 
Royal. De ahí el nombre más común de la obra, Lancelot 
era gramático práctico, En clerto modo, un profesor de 
ldlomas (había escrito varios métodos para aprender el la- 
tín, 1644, el grlego, 1655, el español, 1660, y el italiano, 
1660). Arnauld, con Nicole, era el lógico de la Escuela, He 
aquí algunos antecedentes de esta importantísima obra: 
“No pudo escapársele (a Lancelot) la clrennstancia de 
'malogías en la gramática de aquellas distintas len- 
guas (latín, griego, español e 1 
lano, de comprender li 
Iferencias; y, tal vez, preocupado sobre todo, co- 
mo pedagogo, de descubrir principios generales que facill- 
taran el estudlo de algunas lenguas extranjeras, concibló 
el proyecto de una gramática general... “Y habiendo ba- 
en su propósito...” consultó con 
“que nunca se había dedicado a esto. 
'ntonces con Nicole su célebre 


por Arnauld en esas charlas”. 
en una gramática general: ésta hublera podido plantearse 
por un camino empírico, es declr, por simple comparación 
y cotejo de pecullaridades y de 
lenguas. Realizada por Arnauld, 
de Descartes, se transformó en la “Gramática General y 

(“Les Theorles du Langage en France de 1660 


La labor de Armauld y de Lancelot sería un modelo 
autoritario e Inevitable. La Academia Francesa, la funda- 
ción de Richelisu, reguladora de su lengua y ejemplo para 
tantos otros pueblos, había decidido iniciar sus trabajos 
con la preparación de un Diccionario, Quien corría con la 
mayor responsabilidad era el gran lingúlsta Claudio Fa- 
bre Vaugelas (1585-1650). Sus notas y comentarios habían 
sido reunidos en su lbro “Observaciones sobre la Lengua 
Francesa”, (La Academia) adoptó estas “Observaciones”; 
y persuadido de que estas “Observaciones” eran la mejor 
de las gramáticas, culdó nuevas ediciones, aumentadas con 
las nolas de Patru y de Tomás Cornelile”. (“Gramática 
de la Academia Francesa” — Prefacio). A principlos del 
siglo XVIII se hizo sentir, recién, la necesidad de una £ra- 
mática que llevara la autoridad del ilustre Cuerpo. Se con= 
SÓ el trabajo a su Secretarlo Perpétuo, el abate Regnier- 
Desmarais. Así se empezó a elaborar el “Tratado de Gi 
mática Francesa”, en 1701, La “Gramática de Port-Royal”, 
—“cuyo éxito fué inmenso”, (Idem. Guy Harnols)—, con- 
taba ya con medio siglo de predominio y con ebnco edlclo- 
nes (1660, 1664, 1676, 1679 y 1709). 


volver ese día: bajaba la la- 
dera, tirando con una mano 
de la soga atada al cuello de 
la vaca; solteniendo con la 
otra los lanzones de caña de 
azúcar y las largas varas de 
palma bendecida, meciéndo- 
Hr.. 


Después del Acuti nació 
la Remedios, Tenía siempre 
la barriguita hinchada y nun- 
ca se quejaba. Su respirar 
era acezante, Con la hoja 


se dedican'al estudio 


pre se tiene una 


en lo posible, 


jue contiene las bases del 


'no). Con el deseo, como 
razones de estas ana- 


gica”, 
jo siguiente. Tuvieron unas charlas, y 
Lancelot “se puso a reunir y ordenar las respuestas dadas 


—Lancelot había pensado 


'glas comunes en varlas 
gico y discípulo confeso 


B. B. G. 


todo puede reemplazarse; has= 
ta el lector y su soledad, hi 
ta el líbro y su hospitalaria 
mudez. ¿Qué mejor prueba, 
concluye el doctor Agullar, de 
que ya se han aflojado y en- 
mohecido en las almas los re= 
sortes que las mantenían vigl- 
lantes? La suerte está echad: 
Unos siglos más —tiembla, lec= 
tor, como tiembla mi pluma al 
coplarlo— y el hombre semi: 
dormido en dulzuras de euta- 
nasia, o'vidará la rueda y el 
fuego, y la tierra olvidará al 
hombre, se recogerá en sí mi 
ma y se irá deshaciendo tam 
bién en definitivo sopor; y el 
espíritu de Dios olvidará la tle- 
Tra y volverá a flotar sobre la 
oscuridad del abismo, como 
antes del primer día, 


tan ahora los conejos: los 
cuida, los cuenta, les limpia 
sus casitas, les da brazadas 
de kachu verde cogido en la 
aguadita, 

En la mañanita saca las 
ovejas y, acompañada de su 


perro Cha lleva allá 
ari ransforma 
los tallios y durezas de las 


zarzas de la cizaña de la pa- 
pa en vistosos collares, co- 
ronas y zarcillos, transitorio 
tesoro con que se adorna y 
adorna a sus ovejas. . 


ARIS (Pranos - Presse).— 
Francia, presa de un gran 
apetito de precisión, de 

sinceridad y de exactitud clen= 

tífica, está aportando curiosos 
retoques a 1á Imogen tradlcio= 
nal que se había hecho de al 
gunas de sus grandes figuras 

Jíterarlas, especialmente de Vio- 

tor Hugo y Madame de Sévigné. 

En lo que respecta a Victor 
Hugo, hace mucho tiempo que 
la historia anecdótica ha ido 
descubriendo y precisando su 
vida. ... sentimental. Al lado del 
Hago de “Cartas a la Noyla”, 
de “Victor Hugo visto por un 
testigo de su vida” y del “Arte 
de ser abuelo”, del Hugo bien 
hijo, excelente esposo, buen pa= 
dre y buen abuelo, hace tiem- 
po que vimos salir de la penum- 
bra discreta en que vivió a es- 
ta admirable Juliette Drouet 
—'su verdadera mujer”, escrl- 
bía con razón veinte años atrás 
León Daudet—, cuya flgura nos 
aparece actualmente como una 
de las más encantadoras he- 
roínas del amor flel. Sin em- 
bargo, todos los días nos en- 
teramos, graclas a nuevos deta- 
Mes, que esta fidelidad fué 
unilateral y que “Totó dió a su 
“Jusú” muy querid 
dadera multitud de rivales. 
A “su Jujú”, escribimos dell! 
radamente, y no a “su Adela' 
ya que la señora de Hugo, al 
Parecer resignada, y quizá fos- 
plrada por un remordimiento 
prudente, no era aparentemen= 
te la celosa N9 1 en el círculo 
de las relaciones femeninas del 
gran poeta. 

Y, sin embargo, todavía 1g= 
horábamos muchas cosas. 

Un erudito hugófilo, el señor 
Henri Guillemin, nos ha hecho 
nuevas revelaciones después de 
haber_ estudiado atentamente 
los “Carnets íntimos” de Vic- 
tor Hugo, estos carnets en los 
que el autor de la “Leyenda de 
los siglos” anotó hasta la vís. 
pera de su muerte (sobreveni= 
da como se sabe a los 83 años), 
en un plesnte “lenguaje seore- 
to”, extrañas aventuras y abun- 
dantes conquistas. El señor 
Guillemín ha descifrado pa= 
clentemente este lenguaje y ha 
sacado estadísticas al lado de 
las cuales las "Mille e Tre” de 
Don Juan carecen de Impor- 
tancia, 

No hoy en esto ninguna im- 
piedad, ninguna (ndíscresión. 
No era para ocultar sus desén- 
frenos a la posteridad por lo 
que Hugo los anotaba en tér- 
mínos disimulados. Era para 
ocultarlos a Juliette, Legó los 
carnets a la Biblioteca Naclo= 
nal y no se opuso —sino todo 
lo contrarlo— a que fueran pu= 
blicados cuando el tiempo hu- 
blese eliminado todo riesgo de 
escándalo. 

Pero he aquí que también la 
figura de la marquesa de Sé- 
vigné se transforma ante nues- 
tros ojos estupefactos. En nues- 
tros estudios clásicos, la dell 
closa dama aparece como el 
“modelo del amor maternal”, 
Ahora bien, la crítica, apoyán< 
dose en diversos hallazgos, pre= 
tende en la actualidad que sl 
Madame de Sévigné —que, por 
lo demás, no era mnrquesa— 
rodeó a su hija de un amor ex- 
cepcional, este amor no era tan 
maternal como parecía. Víctiz 
ma de diversos “complejos 
bien conocidos hoy, Madame de 
Sévigné habría manifestado 
hacia las mujeres una ínclina- 
ción que no le Inspiraban los 
hombres y habría “erlstaliza- 
do” semejante inclinación en la 
futura Madame de Grignan 

A este propósito, y 
dame de Grign: 
les Littéralres" 
nario porisiense, ha publicado 
últimamente un curioso artícu= 


de la quebrada, en un alto- 
zano, hay tres crucecitas de 
cañahueca: una es la del To- 
masito, otra la del Acali, la 
tercera la de la Remediosa. 
Los tres murierón antes de 
cumplir el año. Todas esas 
historias de fuerza y de sa- 
lud, de pantalones de bayeía, 
de conejos, y de aguayos y 
ponchos tejidos, las formuló 
la esperanza de la Isabela, 
en charlas truncas con sus 
comadres. O diciéndoselo a 
4 misma, al mirar el tránsito 


de las ovejas del yecino, ce- 
rro: arriba; o sintiendo llegar 
la primavera en el suave olor * 
de las habas en flor. Hacién- 
dose una idea de cada uno 
de sus hijos, bordando un 
sueño para cada uno de los, 
que nunca fueron, terminan- 
do siempre con un suspir 
al isquihua 
(Así hubiera sido...1) En- 
tendiéndose ellas “Así hu- 
biera sido. ... si:él no hubie- 
ra muerto...” 

Lo que ocurre es que la 
Isabela ha tenido su cuarto 
hijo: un lokallito mofletudo 
que sopla y puja en su agua- 
yo, a sus espaldas. 

La angustia de la Isabela 
ha esperado a este hijo en 
casa bien barrida, limpia de 
todo aquello donde pueden 
radicar los malignos, Ha 
mandado colocar debajo de 
'su cama una picota, una pala 
y Un arado, como buenos Au- 
gurios. Su marido ha ido a 
enterrar en la sombra, deba- 
jo de las sekucnkas, los tra- 
pos y las sayas en que ha na- 
cido su hijo: así tendrán 
ellos, oscilando siempre en- 
cima, el agreste agasajo de 
unos penachos blancos. 

La Isabela aguaita: teme- 
rosa los ojos de su hijo, Jeto- 
ca la barriguita, le palpa la 
frente, le ausculta el pecho, 
La esperanza y la angustia 
se le hacen ruego y pide a to- 
¿das las potencias de la tierra, 
a la Virgen de los Remedios, 
al agua, a la quebrada y al 
viento: “¡Koli Mama... Ko- 
lí Tala.... Note lleves a' mi 
guagia...)” 


Revelaciones sobre 
Hugo y Mme. de Sévigné 


lo de Maurlcs Rat. El señor 
Rat da como definitivamente 
establecida la reclente doctrina 
sobre Madame de Sévigné, “ma- 
dre admirable y obsesionante”, 
que, “tras haber mimado y per- 
vivido a su hija, invadió el ho- 
gar de ésta y encontró el medio 
de imponer su discreta, tenaz y 
abusiva presencla”, Por lo de- 
más, clertas cartas de la mar- 
quesa, destruídas por un dés- 
cendiente deseoso de mantener 
la tradición establecida en su 
primera pureza, no dejan nin- 
guna duda sobre la naturale= 
za... patológica de Su dilección 
por su ha. 

Ante estas revelaciones. sobre 
las inquietudes seniles del más 
grande de los poetas franceses 
y sobre los turblos ardores de 
Madame de Sévigné 36 plantea 
una cuestión: ¿Era necesario 
revelar todo esto? ¿Era necesa- 
rio rebuscar en los pobres y 
tristes secretos de estas gran- 
des figuras de la literatura 
francesa? ¿Añaden algo estas 
revelaciones a la obra de estos 
grandes esoritores, que es, en 
lin de cuentas, lo que nos fnte- 
esa! 

La respuesta está contenida 
en esta última interrogación. 


SÍ, había que decir ln- verdad, 
a condición de declrla sobre la 
base de pruebas y con el deseo 
sincero de poner de relieve to= 
los dos aspectos de estas gran- 
des personalidades y no con la 
intención de asombrar o escan- 
dalízar. Los apastonados de Hu= 
go releen la obra lírica de éste, 
a la loz de las nuevas revela. 
clones, con una admiración y 
un respeto acrecentados, "Tal 
poema, tal verso vibrante, cuya 
belleza parecía Inspirada única- 
mente por los Juegos espléndl- 
dos del espíritu, adquiere una 
nueva, snltcación más huril- 
de y más profunda, se trans= 
forma en un grito del corazón, 
en un gémido de la conciencia 
hurbada, .. 


Ds abora en adelante, abris 
remos los lbros de cartes de 
Madame de Sévigé buscan; 
no el retrato graclosament 
convencional de una excelente 
madre dé familla, sino el rostro 
atormentado de una mujer cu= 
ya célebre antipatía hacía Ra= 
cine tenía quizá por origen el 
temor Inconsclente que 16 1ns= 
piraba este Implacable escudrts 
fiador de los repllegues: del: 00= 
razón humano. 


CINCUENTENARIO DE PINTURA 


ARIS (France - Presse).— 
No es un privilegio fre- 
cuente ver a un pintor ce= 

lebrar el cincuentenario de su 
pintura. Clementine Ballot ha 
Ido aún más allá, pues ya en 
1698 hizo el.“Retrato de la 
Abuela”, que descubría verda= 
deros dones; un arte dellcado y 
sutil, tonalidades que, desde 
entonces, se encuentran slem- 
pre en la expresión de su arte. 
Más tarde, se dedicó con pre: 
ferencia al paisaje, espeo 
dad que se aylene con su nat 
raleza y su gusto por la obrer= 
vación. En su manera de pintar 
expresa afán por el equilíbrio 
y la armonía que dan a sus 
lMenzos ese carácter lógico, uno 
de sus grandes méritos, 


Se dirá que este conjunto, 
obstinadamente figurativo, 58 
resiente de un pasado en que el 
clasicismo ocupaba el puesto de 
honor, y el respeto a la tradi- 
ción estaba al orden del día. 
Aquí, la sinceridad es tan evi- 
dente que se entra en la “reall- 
dad de los objetos” con la sen= 
sación reconfortante de respl- 
rar un alre libre, vivifícador y 
estimulante, Esta impresión al 
contacto de la naturaleza es 00- 


sa concreta y durable que nin= 
guna teoría podría destruir, m 
pesar de los esfuerzos de los 
grupos avanzados, de las “capl- 
o 
o 
a todo HEÍA desdeñando el 
sentimiento. 


1 

Nos ha llamado la atención 
especialmente la emoción: que 
se desprende de los numerosos 
paisajes presentados en la Ga- 
lería Bernheim, Los efectos lu= 
minoso agrandan y Clementine 
Ballot los ha multiplicado ge= 
nerosamente. 


En su mayoría, reproducen 
rincones de las provinclas fran= 
oesas: Normandía, Póltou, Bor- 
goña, Provenza, Bretaña y el 
valle' de Berry, especlalmenta 
en sus lugares de Gargilesse y. 
de Crozant —la región de Gui- 
Maumin— en donde Clémenti- 
ne Ballot trabajó al lado de as- 
te pintor, escuchando sus con= 
sejos y recibiendo preciosos 
allentos, De él, sin duda tam- 
bién, aprendió Clemente Baz 
lot, a reflejar “la hora” del 
cundro, el Instante solar fija- 
do en el llen£o, que añade in= 
tensidad a la Impresión, 


3 ollante de no po- 
o e personalidades, se 
Er Hiergo de emplear 


sivamente el calificativo de 
“brillante”. Mas esta es la pa- 
abra que conviene a la perteo- 
elón cuando se aplica al gento 
de Bertrand Russell, el filóso- 
10 ' inglés que en la actualidad, 
11 sus 82 míos, destella con no 
menos inclínnte centelleo que 
'en los días de la primera gue- 
ra mundial, cuando lo indo- 
blenable de 'su realismo y su 
"preocupación por el destino de 
los demás hombres lo llevó con 
Trecuencia a trances de contro- 
versía y apuro; e Incluso al ex 
tremo de dar con él la cárcel, 
preso porno abdicar de sus 
'reenclas, 

El avanoe de la edad ha dul- 
elficado; acaso algunas de sus 
opiniones extremas, el Susten- 
tar las cuales le hizo ser por 
tanto tiempo figura en torno a 
la cual giró violenta controver- 
sin; pero ciertamente 'nl los 
años han entíblado la llama de 
Eo vitalidad a 
ble, que sigue proyeotándose en 
el fulgor d6 sus ojos extráordi- 
narlos -—-A veces dolorosamen- 
te penetrantes — y trasciende 
a 1a claridad perfecta de fu vos 
Un, poco Aguda, 

Dondequíera que Bertrand 
Russell se siente habitunimen- 
le a trabajar, se encantrará Un 
busto de otro gran filósofo: 
Voltalre, La semejanza entro 
las figuras del uno y del otro, 
resultante slémpre, s6:ha aces 
tuno más que nunca ahora 
que la coplosa cabellera de 
“Russell se ha (tornado entera» 
mente blanca. Pero se da mu- 
oho 'más que mera semejanza 
tísica enbreel inglés y el fran= 
sés, el Último de los cuales hA= 
bía fallécido casi un siglo an- 
tes de que Russell abriera sus 
ajos a la luz de la vida, 


'MPRESIONANTE 
PARALELO 


La slállitud se prolonga a 
.vavés de la mantenida .autivi= 
dad de una larga vida, en la 
que el pensamiento sobre los 
problemas radicales del espíri- 
bu humano corrió constante- 
mente ¡pare/as con una aótua- 
sión enérgica en extremo y ton 
una rara capacidad de desin- 
Aeresada indignación. Tal pare- 
tido estriba no sólo en ardien- 
te calidad intelectual, sino 
también en la latente fogosi- 


Bertrand Rossell, el lustre 
fllósoto Inglés 


dad que impulsó n/cada uno de 
ambos hombres a lanzarse a la 
con un brío que provocó cen= 
suras al tiempo de desplegarse, 
pero que con posterioridad ha= 
bía de granjear el debido reco- 
nocimiento. Y no a eso se U- 
mita el paralelo; Bertrand 
Russell, como Voltalre, poses 
una yeta de.endlablado, impla- 
cable sarcasmo: nada es de- 
maslado sagrado para una sú- 
bita cuchufleta regooJante, pa- 
TA uba escapada al puro refo- 
20 verbal. 

No abrigo el propósito de 
abordar en este artículo la 
aportación de Russell a la fl- 
losofía, ni su fran influencia 
al respecto sobre el pensamien- 
to contemporáneo. La brillan- 
tez 1ué el sello distintivo de su 
carrera desde un principio. 
Contaba poco más de treinta 
años cuando fué admitido co- 
'mo miembro en “The Royal 
Society", organización acadé- 
mica fundada en Londres en 
1660; a los dos años de habér- 
sele conferido tal distinción, en 
1910 dió a la estampa, en co- 
Jaboración con su entrañable 
amigo de toda la vida Alfred 
North Whitehead, sus “Prínel- 
pla Mathematica”, la obra 50- 
bre la que más sólidamente es- 
triba su fama, sunque ho cons- 
tituye sino un volumen en la 
larga serie de los libros que su 
ingenio ha dado a luz, 


BERTRAND RUSSELL, FILOSOFO Y FILANTROPO 


por MARIA AGNES H. 


No obstante, no llegó a ad- 
quirir renombre entre el públ 
co en general de Gran Breta. 
fin hasta los días de la prim: 
ra guerra mundial, y aun en- 
tonces no precisamente como 
escritor, sino gracias a su pa- 
clfismo activo, Bertrand Rus- 
sell salió en defensa de los “ob= 
Jetantes por razón de concien- 
cla", y Megó a ser encarcelado, 
acusado de incitación a la re- 
sistencia al reclutamiento for- 
xoso. Sus actividades le leva 
ron a trabar estrecho contacto 
con el ala izquierda del Partido 
Laborista, y ello dió ocasión a 
que fígurara como uno de los 
miembros integrantes de la co- 
misión que tal partido envió a 
Rusía, a raíz de concluirse las 
hostilidades. Lo que él vió allí 
ere una tiranía de tipo casl re- 
lígloso, y resueltamente no le 
gustó; en una época en la que 
se habla difundido una corrien- 
te sentimentalista a favor de 
la nueva Rusia, su libro, titu- 
lado “The Practice and Theo- 
Ty of Bolchevism”, publicado 
en 1920, fué algo así como rá- 
faga fría de penetrante realls- 
mo. 

Más tarde marchó a China 
para dar conferencias sobre la 
filosofía “behaviourista” (que 
trataba de inferir principlos, 
de la observación de la conduc= 
ta humana), filosofía que per- 
sonálmente aceptaba a la sa- 
zón. En Londres dió otra serle 
de conferencias sobre R£cons- 
trucolón Social, y fundó uns 
escuela avanzada, Sus Ideas 
concitaron contra él por algún 
tiempo gran impopularidad, 
tanto en Gran Bretañs como 
en los Estados Unidos, pero 
Russell se mantuvo Ampertérri- 


Al fallecimiento de su her- 
maño, en 1031, Bertrand Rus- 
dell pasó a ser Conde, el teroe- 
ro de los condes Russell, aun- 
que por mucho tiempo prefirio 
no usar el título, y no lo usó 
"nunca al firmar Binguno de sus 
trabajos literarios. 

En viraje crítico por lo que 
se reflere a la estimación en 
que él tenía el gran público fué 
él que sobrevino en 1939, año 
en que el antíguo pacifista cla- 
m6 con todas sus fuerzas pro- 
pugnando la resistencia con- 
tra la tiranía hitleriana. Pero 
en 1942, cuando Gran Bretaña 
y sus Alados prestaban su ayu- 
de a Rusia, Bertrand Russell 
tachó a esfl último país de 
constltuír una amenaza para la 
futura paz, 

En su defensa de la lbertad 


CRONICAS DE SALUD 


O cabe la menor duda de 
que el mejor alimento pa- 
ra un niño recién nacido 

es la leche de la madre cuando 

es posible allmentarlo de esa 
manera. 

Sin embargo, esto no qulere 
fecir que los bebés 'no puedan 
precer blen y permanecer sa- 
ludables sl se 165 alimenta con 
leche de botelin. Muchas veces 
la alimentación artificial ha 
sido realizada con éxito. 

'Esto quiere declr, sín embar- 
ÑO, que sl uno compara a un 
grupo grande de bebés alimen- 
tados con leóne de madre con 
otro grupo grande de bebés ali- 
mentados O el 
grupo que fué erjado con el pe- 
cho ganará más y será más sa- 
ludable por lo general que el 
que fué alimentado artiflcial- 
mente. 3 

Las necesidades alimenticias 
de los bebés 'son Importantes 
tanto desde el punto de vista 
de calldad como de cantidad. 


por el Dr. E. P. JORDAN 


El culdado moderno de un bebé 
incluye el que sea pesado fre- 
cuentemente durante los pri- 
meros meses. De esta manera 
se puede descubrir rápidamente 
sl un niño no sube de peso por- 
que no está suficientemente 
alimentado. 

En lo que respecta a este te- 
ma, la calidad significa qué 
elase de alímeto se le está dan- 
do. En la lecho de la madre so 
suministro la fécula, la grasa, 
la proteína y las necesidades 
minerales, Sín embargo, aún 
estas son frecuentemente com-= 
pletadas dándosele al bebé un 
poco de Jugo de naranja y acel- 
te de hígado de bacalao que 
uue suministran vitaminas im- 
portantes. 

/ La leche de la vaca que for- 
ma la base de la mayor parte 
de las fórmulas de alímenta- 
ción artificial, es algo diferente 
al de la leche humana. Contie- 
ne una mayor cantidad de pro- 
teína, una menor cantidad de 


azúcar y tiene otras diferencias 
menos importantes. 

Sin embargo, cuando es ne- 
cesarlo realizar la alimentación 
artificial, la leche de la vaca 
a la cual se le añade aziicar en 
alguna forma, sirve como base 
de la fórmula. Se ha' informa- 
do que la protsína en la forma 
de carne colada es importante 
para los bebés para ovitar que 
tengan añemía. 


La leche continúa com 
niendo la mayor parte de la 
alimentación del bebé durante 
su primer año de vida, 
rante este período se le añ 
den puré de legumbres, pláta- 
nos majados, yemas de Huevos 
y quizá otros alimentos. Ningún 
niño orece tanto después de su 
nacimiento como durante su 
primer año de vida. Consecuet 
temente, en ninguna otra éf 
ca es tan importante el mi 
tenerle al niño una dieta s 
tisfactoria en todo momento. 


1,4 E, qué felices son las niñas 

¿que no tienen que hacer 
deberes! —dlce Nelly a su her- 
manita Eda, exhalando un sus- 
piro de impaciencia. 


— Tienes razón —responde 
la nifñia—, que gusto da no ha- 
cer estas sumas y estas divislo- 
nes tan odiosas. 


— ¡Vaya una gracia! Yo he 
¡pensado slempre lo mismo. ¿De 
ué mos sirve saber tantas 
cuentas y tanta geometría? 

— A propósito, ¿quieres de- 
clrme cuánto hacen nueve por 
nueve? 


— No me acuerdo bien, pero 
creo que hacen setenta y dos. 

— ¡Setenta y dos! —¿Estas 
segura? 

— Segura, no. Ya te he di- 
cho que creo. No me pregun- 
tes cosas que tengan que ver 
con números; ya sabes.que no 
es mí fuerte. 

Eda tiene un momento de 
indecisión: Juego — comienza a 
repasar la tabla de multiplicar, 
y en esa forma comprueba el 
“error de su hermana: 

— ¡Ahl, ochenta y uno, ya 
me parecía (Escribe en segul. 
da la cifra contenta de no ha= 
ber cometido un error). 


Mientras tanto Nelly estu- 
ía geometría, y dice en alta 
voz: Cuadrado es uns figura 
Plana cerrada por cuatro Jí- 
Dess. El... 

— Ya está. Ahora me queda 


LECTURAS INFANTILES 


LA PACIENCIA 


por hacer una cuenta de divi= 
dir. Vamos, Nelly —dice a su 
hermana mayor interrumplé: 
dola en su estudio, —enséña- 
me un poco tú que sabes más 
que yo. El nueve en el ocho 
cabe... cabe... No sé... 1Ah, 
Es tan fácil esa cuenta y no 
la sabes resolver, ¡Qué igno= 
rante! ¿No ves que está mal? 

— ¿Qué estás diciendo, Eda 
síl Cabe una vez, 


¿Cómo quieres que el mueve 
quepa en el ocho? Este núme- 
TO es menor. Pero, te ruego 
no me Ímportunes más, ¿0yes, 
ignorante? 


— Porque no sé te pregun- 
to —responde ln pequeña Eda, 
avergonzada y con los ojos 
arrasados en lágrimas por 1 
poca amabilidad de Nelly, y 
Torma despectiva con que le ha 
dicho ignorante. 


La madre que, ocupada en 
una costura, desde la hablt 
ción próxima ha oído el díálo- 
go, interviene presurosa: 

— Nelly, no, eso no está 
bien. Tú que sabes un poco 
más debes enseñar a tu herm: 
nita menor. ¿Te parece corr 
to perder la paciencia, d 
pués de dos preguntas que f: 
muló Eda? Desde la más ti 
na edad hay que aprender 
tener paciencia, y se puede em: 
pezar a tenerla precisamente 
cuando se hacen los deberes 
de escuela, cuando se estudian 
las lecclones. He observado 
que, con frecuencia pierdes la 
paciencia cuando das tu lec- 
ción de plano: pienso en ese 
instante que me gustaría apren 
dieras más la paciencia que 
la música: ésta te dará dul= 
ces momentos y se te pasará 
ast todo mal humor, en cam- 
blo, la paciencia es la gran 
fuerza que cierra la puerta al 
mal humor y te da energías 
para afrontar cualquier difl- 
cultad. Hija mía: apodérate de 
esa fuerza, beso a Edi- 
ta en señal de paz, y enséñale 
lo que te pregunte. 


«Nelly inclinó la cabeza y 
complació a su mam 


EL DIARIO 


y en su reconocimiento del ya- 
ler del espíritu humano, Rus: 
sell se ha mantenido siempre, 
por supuesto, perfectamente 
coherente y flel a sí mismo; el 
tono de sus últimos líbros es, 
a tal respecto, aún más cálido 
que el tono de sus obras pre- 
vias. “The History of Wertern 
Philosophy", aparecida en 1946, 
denota claramente tal nueya 
tonalidad. Y seyela además u 
plenitud de energía mental en 
la que no ha marcado mella el 
paso de los años, una lucidez 
que hizo de él uno de los más 
admirables y estimuladores do 
entre los participantes en las 
sesiones del “Bralns Tru: 
Consultorio Intelectual, or 
nizado por la British Broadcas- 
ting Corporation. 


HONORES BIEN MERECIDOS 

En 1940 se le nombró a Ber- 
trand Russell miembro de la 
Orden del Mérito — Orden cu- 
ya investidura se destina como 
especialísima distinción para 
hombres y mujeres eximlos de 
Gran Bretaña, y honor tanto 
más raro y preciado por el he- 
cho de que el número de los 
miembros de tal Orden está 
restringido a 24. Al año si- 
gufente, en 1950, se otorgó a 
Bertrand Russell el Premio No- 
bel, no por sus servicios a la 
filosofía o a la alta matemáti- 
ea, síno en reconocimiento a 
sus méritos literarios. Nada 
más justo; porque desde los 
días en que, pletórico de entu- 
slosmo Juvenil él mismo, arre- 
bató a los estudiantes con un 
brioso ensayo títulado "The 
Free Man's Worship” (El Cul- 
to del Hombre Libre), Russell 
ha Ido labrando un estilo de 
incomparable Ímpetu y gala- 
nura. Su precisión y variedad 
en la selección de palabras, 
tanto cuando éstas afloran a 
sus lablos como cuando brotan 
bajo su pluma, corren parejas 
con la claridad de su disción. 
Gracías a lo admirable de su 
estilo, se deja leer alempre con 
placer, hasta en sus obras más 
Serlas y “difíciles”. 

'Sú Mlimitado fervor vital le ha 
Impulsado recientemente a ex- 
plorar un nuevo campo, el ús 
la ficción literaria, Pero de los 
muchos frutos de su larga vida 
colmada, aquellos a los que la 
posteridad otorgará lugar de 
primacía en su estimación 2e- 
rán indudablemente los que 
Russell cosechó en la filosofía 
y aportó a la bistoria del pro- 
greso del pensamiento huma- 
no, 


ASCIENDO por la noche 
hasta el ritual de las estrellas, 
hasta la longitud de este silencio... . 


Atravieso el follaje de los ceibos, 


me interno en la paloma 
para seguir tu rumbo, 
para quedarme en tú 


a pesar de la muerte de los labios. 


Se ha alzado entre los cuerpos 

una piedad de frágiles caminos, 

una distancia de luciérnagas 

que ahora rondan en círculos de pena. 


Sigue la tierra floreciendo espigas, 
los árboles mantienen su conducta de antenas, 
los ojos se sumergen por el surco 


y tocan la simiente, 
poblando de recuerdo 


los arroyos que imitan tu garganta. 


En el aire se vuelca mi nostalgi: 


y el horizonte de sauces y eucaliptos 
es rumor de presencia inolvidable. 


Sólo la piedra es la que sabe 


cuanto acontece dentro de mis ven: 


Asciendo por la noche 
para mirar la geometría 
del sueño que te pulsa, 
de la sombra 


que deshace la forma de tus manos, 


Cochabamba, 1954 
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APOLOGIA DEL INVENTOR DE LA OCARINA 


por FRANCISCO MONTAÑO 


IN Camisano (provincia de 

Cremona) murió hace al. 
gunos meses un hombre extra= 
ordinario, por quien yo sentí 
siempre admiración profunda 
Lulgi Sylvestri, inventor de 1 
ocarina, el más bello, armonio- 
so y 
mentos. 


luctor de los instru- 


La muerte del grande hom- 
bre ocurrió en elrcunstancias 
que avivan nuestra simpatía. 
Era la noche del último día de 
carnaval. Por la calle pasaba 
un cortejo de máscaras que 
formaba una orquesta de oca- 
rinas, en la múltiple varie- 
dad de sus tonos, aunque Ígua- 
les en su esencia melódica. Syl- 
vestri, que ya era muy viejecl- 
lo (97 años), salló presuroso 
al balcón, inciinóse con exceso 
y cayó sobre la acera, entre los 
ocarinistas. No dijo ni 1ayl, 
volando su bello espíritu al 
Empíreo, donde los ángeles y 
blenaventurados son, de segu- 
ro, sublimes ejecutantes o ta- 
fedores del dulce Instrumen- 
to. 


Como ocurre siempre con to- 
dos los inventos memorables y 
trascendentales, los investiga- 
dores y eruditos disienten so- 
bre el verdadero autor del ha- 
lazgo de la ocarina. No falta 
quien remonte sus orígenes a 
los chinos contemporáneos de 
Confuclo. Otros ven el primer 
indicio ocarinesco en clertas tl- 
blas, fémures y otros humanos 
huesos prehistóricos converti- 
dos en flautas y silbos, Por úl= 
timo, detractores del espíritu 
creador de Sylvestri atribuyen 
a Budrio haber perfeccionado 
Ja embrionaria y primitiva 0ca- 
tina surgida en el Celeste Im- 
perio, ahora celestial repúbli- 
ca O infernal anarquía. Pero 
todo esto no pasa de fantasías 
eruditas, de “puros partes”. La 
ocarina de barro cocido, de 
contextura —ovoldal, con sus 
agujeritos, productores de la 
más perfecta escala diatónica, 
susceptible, por habilidad digl= 
tal del ejecutante, de ser con- 
vertida en cromática, es obra 
exclusiva del ingenio inventor 
de Sylvestri, El viejo instru= 
mento chino (creo que se lla= 
ma "hiscen” o algo parecido), 
perfeccionado por Donati Bu- 
drio, tiene más relación con el 
octavín o flautín que con la 
verdadera ocarina, Por último 
dejando de lado otras disposi- 
clones aflautadas, existe una 
razón concluyente. Parece que 
Sylvestri ha dejado una fortu- 
na de varios millones, produc- 
to de la venta de ocarinas, que 
ha sido y es extraordinaria- 
mente coplosa en todo el vasto 
universo. Ello nos demuestra 
que se le reconoció el privile= 
glo de invención. Y ante este 
reconocimiento, sancionado por. 
las solemnes e infalibles le- 
yes del estado, poco valen las 
rebuscas investigadoras para 
cercenar, reducir a aminorar la 


- gran concepción. Poco 


gloria inmarcesible del egreglo 
ocarlnero. 

No fué Sylvestri un inventor 
precoz, de esos que pueden ín. 
clulrse en el dicho popular: 
“Sonó la/ flauta por casuall- 
dad". Tenía ya treinta años 
cuando logró dar forma a su 
poco, 
ujero por agujero, fué com- 
letando su obra sobre el bi 
rro, del mismo modo que 
Providencia sacó la humani- 
dad de idéntico material. 


“Nunca he podido explicarme 
la exclusión de la ocarina en 
las grandes orquestas. ¿Es un 
instrumento inferior “al estri- 
dente y bélico cornetín, al ab- 
surdo contrabajo, que viene a 
ser como la voz de un coronel 
aguardentoso y resfriado? ¿Qué 
razón lógica existe para que en 
loz grandes conjuntos orques- 
tales figure el cuerno, evocador 
de la infidelidad y no la 0ca- 
rína, que suscita tan dulces y 
aplacientes emociones? 

Kant definé la música como 
el arte de expresar una suce- 
sión agradable de sentimientos 
por medio de los sonidos. La 
Ocarina llena esta misión co- 
mo ningún otro instrumento. 
Ella ímita el silbo del canario, 
cuyos trinos tuvieron la mil 
grosa eficacia de tornar, siqule- 


inefable dulzura 
gruñona musa de Quevedo: 


Flor con voz, volante flor, 
Silbo alado, voz pintada, 
Lira de ploma animada, 

Y ramillete cantor. 

Dí, átomo volador, 

Florido acento de plama, 
Bella organizada suma 

De lo hermoso y lo suave, 
¿Cómo cabe en sola un ave 
Cuanto el contrapunto suma? 


Llena tan chica garganta 

De orfeos y de vihuelas, 

Flor que cantas, flor que 
Evuelas.... 


Entre todos los fenómenos 
vibratorios percibidos por el 
oído, ninguno más grato, así 
en el orden físico como en el 
espiritual, que el provocado por 
el son de la ocarina. Su Ínven= 
tor era labrador, vivía en ple- 
na naturaleza, en los geórgicos 
campos de Camisano, y su 
ideal fué recoger en su Instru- 
mento los ritmos más dellca= 
dos de las aves canoras. Syl- 
vestri viene a ser el Vírgillo de 
la música. 


Según Wagner, compositor 
que, al decir de Nietzsche, “ha- 
ce sudar a los auditorios”, to- 
das las artes se relacionan con 
un objeto real, excepto la mú-/ 
ica “que se dirige directamen-1 


te a nosotros, sín representar- 
nos ninguna cosa particular”. 
Ello será cierto en la música 
de Wagner, que expresa, como 
diría Schopenhauer, lo que hay 
de metafísico en el mundo. Pe= 
ro el instrumento de Sylvestrl 
vierte sonidos mucho más na- 
turales y asequibles, las graves 
notas de mirlo cuando la oca- 
rina es grande, y los precipita» 
dos pizicatos del canario cua: 
do ella es de reducidas dimez 
slones. 


A música, entre todas las 

artes, la que más se ha 
complicado en nuestros tiem-= 
pos. Su principal mérito ac- 
tual estriba en que sen inarmó- 
nica. Una música clara, de fá- 
cíl melodía, causa horror a los 


“snobs” que podrían ser incluí= 
dos en la famosa galería de 
Thackeray. Para éstos, el rul- 
do incomprensible alcanza la 
jerarquía de lo sublime. Se es- 
criben hoy muchas óperas y 
muchas sinfonías que son una 
Jazz - band con pretensiones, 


Y esta producción aturdidora 
requiere, desde luego, un Íns- 
trumento que expida los somi= 
dos más extraños. De ahí esa 
ampliación constante de los 
elementos emisores que forman 
las grandes orquestas. Claro 
está que la ocarina no puede 
aportar ninguna complejidad a 
una música tan sabla, 


Pero cuanto más la rechazan 
los compositores y los genios 
de la batuta, más so propaga 
entre el pueblo, La causa prin- 
cipal de esta difusión reside en 
que para tocar la ocarina no 


es necesario estudiar solfa, to= 
do ese conjunto de reglas! que 
constituye la gramática de la 
música, El ocarinista prescinde 
de todo estudio de los signos 
inventados por Guido D'Aré= 
zo, Tañe por intuición, logran= 
do dar a sus conoepclones me= 
Jodlosas la expresión más ¡pa= 
tética. Dice Goldon! que el ar= 
te esconde el estudio bajo la 
apariencia de lo natural. La 
definición del clásico comeaió= 
grafo es exacta en todas las ar 
tes, excepto en el arte de to= 
car la ocarina. El ocarinísta no 
esconde nada. Todo es en él 
absolutamente natural; Improyl 
sa como los páJaros, sin auje 
tarse al pentagrama, ni oeñira 
se a la disciplina de la nota= 
clón, a las corcheas y semicar= 
cheas, fusas y semi-fusas, cla= 
ves de sol y claves de fa. No 
hay quien la clave a ninguna 
regla. Este analfabetismo mus 
sical, mejor dícho, solfÍsta, des= 
conocimiento idéntico al de las 
aves canoras, no implde al ocas 
rinista desarrollar su genio sll= 
bante. Cualquier Instrumentis 
ta se halla imposibilitado de 
tocar sí no conoce a fondo las 
notas. El violín, por ejemplo, 
sólo puede manejarse después 
de varlos años de conservato= 
rio. Lo mismo ocurre con el 
complicado cordoje del arpa. 
Sl carecemos de cultura sol= 
flsta, nuestras manos arránca= 
rán 'sonidos semejantes a los 
que obtendrían las patas de un 
gato. El ocarinista intuitivo, 
por el contrario, domina su Ln 
trumento desde el primer ins- 
tante. Es en él función tan es- 
pontánea como silbar con la 
boca, que tampoco requiere 
ningún género de estudio, sl= 
no solamente buen oído y eler= 
ta fantasía modulatorla. 


Hoy otros instrumentos, co= 
mo el acordeón y la guitarra, 
que también pueden tañerse nin 
conocer la solfa. Por lo que se 
refiere al acordeon, además de 
ser más complicado, es un Ing» 
trumento horrible, una grotess 
ca imitación de la solemnidad 
del órgano. Y aun sube de pun= 
to su ordinaria plebeyez sí se 
tiene en cuenta que mientras 
el órgano es un instrumento 
místico que expresa melodíns 
divinas, el acordeón traduce 
ritmos tangulstas que estlmu- 
Jan el piruetismo glandular de 
los compadres, Respecto a la 
gultarra, aunque exlste un ar 
te de tocarla “sin necesidad de 
maestro", su dominio, por ela= 
mental que sea, ofrece no pO= 
cas dificultades y muy largos 
sos ensayos, Porque, en 
'otra cosa es con guita= 


Como todas las: creaciones 
verdaderamente geniales, la 
ocarina es de una extrema sen” 
lllez y de una singular belle= 
30, Quizá sea —no hay en ello 
irreverencia— el instrumento 
de la bohemia de los cleloS..e 


o” 
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URICH (SPA).— ¿Qué as- 
pecto tendría el hombre, 
amo de la creación, aban- 
donado a su estado natural? La 
pregunta es menos absurda de 
lo que parece, Plénsese sola- 
mente en lo: machos de los 
machos de los mamíferos supe= 
Tlores, como el tígre, el ón y 
hasta el gorila, que, a su mane- 
Ya, presentan formas a:monlo- 
sas, A veces, Ímponentes So= 
Jamiente el macho humano, sin 
tocar por influencia alguna de 
la clvilización, se convierte en 
monstruo terrible y horripllan- 
te. Imagínense a un tío de bar- 
ba :nivaje, desgrefiada, medio 
metro de larga, y la cab:za ro- 
denda de mechones hasta de 

un metro, 

Cómo ¿0 demuest:an los pue- 
blos primitivos, la lucha com= 
tra el oreclmiento excesivo del 
peso es una de las preocupacio- 
nes más antiguas y arralgadas 
del género humano. En espe- 
clal, el sexo masculino se es: 
fuerza en regular e influenciar» 


¡ARIS (France — Presse). — 
Es costumbre terminar 
las presentaciones de mo- 

delos de alta costura con la 

aparición, a manera de apo- 
tesis, de un traje de boda. No 
falta nunca tampoco el consa- 
bido murmullo de admiración 
con que lo acogen los asisten= 
tes, determinado no sólo por la 
belleza técnica de esta clase de 
atuendo excepcional. Siempre 
susolta clerto enternecimiento, 
aunque sea en el salón de un 
gran modisto, la contemplación 

«de estos trajes de un día, que 

simbolizan tanta felicidad y 

tantas esperanzas... 


El traje de boda está lleno 
de símbolos, empezando por el 
de la pureza de la novia, ex- 
presado en el color blanco. Sin 
embargo, hoy ya no rigen, en 
este sentido, las rigurosas exl- 
genelas de la etiqueta de otros 
tiempos, Y, como vamos a ver, 
se toleran discretas apariciones 
del color. Del mismo modo, la 
for de azahar ya no es indls- 
pensable; la joven desposada 
puede escoger la flor que más 
le guste para adornarse, Lo que 
sí persiste es el gran estilo del 
vestido, Si blen muchas Jóve- 
nes, movidas por razones uti- 
litarias y económicas, se casan 
en traje de calle, a menudo 
blanco, completado por un pe- 
queño y elegante sombrero pro- 
visto de un velo muy corto, no 
obstante, todas las mujeres — 
cuando sus posibilidades 5e lo 
permiten — prefleren vestir el 
día de su boda el consabido 
amplio traje con cola y el bra- 
dicional velo, los cuales pro- 
porcionan el conjunto de gran 
festa deseado. 


'Tal es el caso del vestido do 
boda creado por Heim (dise- 
ño 1), en el que precisamente 
vemos aparecer un asomo do 
color. Está renlizado en enca- 
je de Chantilly blanco, dispues- 
to sobre un fondo de tul azul. , 


INSTANTANEAS 
DE LA MODA 


ARIS (Prance-Presse).— El 
leopardo, la pantera, el 
ocelote y todas las pleles 

Jaspeadas en general están de 
moda... . Pero las muferes quie- 
ren slempre lo nuevo y Jacques 
Fath ha logrado algo r:almen- 
te original con este paletó se- 
milargo, realizado en piel de 
Jirafa, cuyo color, sa:vaje y 
blanco, produce un efecto ex- 
traord/narlamente decorativo. 
Slendo el mat2rial lo es:ncial 
de la prenda, el corte de este 
abrigo recto, con mangas tres 
cuartos, amplio cuello y gran- 
des bolsillos adornados con car- 
teras, es muy sencillo, Una de 
sus originalidades suplem:nta= 
rias resíde en la colocación de 
los cuatro botones que lo cie- 
rrán, colocados muy bajos. 

¡Pobre Jirafa! Ni siquiera te- 

'¡nemos la excusa de poder tra= 

tarla de carnívora. Pero —¡ay! 

— la elegancia fem:nina, ávida 

de cosa; nuevas, no tízne es- 

erúpulos. A la eterna Eva no 
le bastan todos los restos del 
paraíso terrestre para adornar 

y realzar su belleza, 


'ON el advenimiento de la 
Televisión como nuevo 
medio de expresión y co- 

municación, ha venido a en- 

contrar otra posibilidad de 
aplicación el enfoque del do= 
cumental como recurso para 
presentar dramatizaciones de 
Ja vida real, de modo similar a 


el curso de tele 


Una cámara de televisión de la BBC, 
isarse uno de los documont 

'he World is Ou 
muestro), serle referente a problemas mundiales sobre los 
our versin +premantes actividades de los as 
lizadas dependientes de las Naciones Unidas. 


lo en alguno que otro sentido, 
siguiendo det.rminadas ten= 
denclas de la moda, que hasta 
pueden tener fuerza de .ey. To- 
dos los pueblos, incluso los tas- 
manos, negros y bo:químano:, 
conocen peinados culdadosos, 
se defienden contra la barba y 
engrasan el pelo con manteca 
de cerdo, estiércol de vaca u 
otras sustancias, prescritas por 
la moda y las Ídeaz de la co- 
munidad, al objeto de poder 
formar pelnados más o menos 
Artísticos. Nosotros, los ¡lam 
dos civilizados, hemos desarro- 
lado, sobre todo en el curso de 
la última generación, un rigor 
cada vez más de pladado con- 
tra el crecimiento pllo:c y. por 
de pronto, hemos declarado la 
guerra a las barbas, en especial, 
a la flamante barba entera, a 
que todavía alrededor de 1900, 
se consideraba como el simbolo 
más elevado de la dignidad 
masculina, En una palabra, el 
antiquísimo arte de los pelu- 
queros, en primer lugar, el de 


LOS 
TRAJES 
DE 
BODA 


Una hilera de pequeños boto- 
nes lo clerran desde el esco- 
te, castamente cerrado, hasta 
el bajo de la inmensa falda, El 
cuerpo, muy ceñido, está pro- 
visto de mangas de tres cuar- 
tos. La cola está representada 
por un gran lazo de organdí 
Blanoo, colocado detrás, muy. 
ajo. > 


El pequeño tocado es muy 
simple y carece de velo. 

El vestido de novia de Jean 
Desses es blanco. El célebre 
modisto ha escogido esta ma- 
terla rica y clásica que es el 
raso, El cuerpo, muy ceñido, 
desciende en punta “sobre la 


EL DIARIO 


El Antiquísimo Arte de los Peluqueros 


quitar las barbas, po“ce moyor 
imrortencia que nunca. Y, co- 
mo blen se “ab», disponemos 
actualmente de excelentes au- 
xillares técnicos, que utilizamos 
todos los días. 

Una vieja discusión consiste 
en si la tradicionas navaja de 
afel:ar, cuyas excelencias cuen- 
tan todavía con gran número 
de fervorosos adeptos, supera a 
la moderna cuchilla, Nosotros 
no queremos convertir a nadie, 
por lo que renunclamos a expo- 
her los pros y 10: contras: con- 
signaremos únicamente que la 
cuestión se complica todavia 
por nuestros conocimientos de- 
Tectuo:os sobre los fllos agudi- 
zados. El misterio e.tá en que 
la navaja bien cuidada necesi- 


falda, que se prolonga por de- 
trás formando cola. Todo el 
corpiño y la parte alta de la 
falda están bordados con seda 
blanca y con perlas. Las man- 
gas son Jargas y lisas. No lleva 
sombrero. Un tocado de flores 
recoge el velo de tul corto que 
lega sólo hasta debajo del ta- 
le, (Diseño 2). 


Pierre Balmatn ha recurri- 
do, como Helm, al encaje, pero 
asociándolo a la faya blanca, 
sobre la cual forma un efecto 
de delantal, enlazado, delante, 
por una banda de faya. Con el 
mismo sistema se clerra el 
cuerpo. hecho enteramente de 
encaje La falda, también muy 
amplía, termina en forma de 
cola. Se completa con un pe- 
queño sombrero blanco y con 
un velo de tul. (Diseño 3). 


Encontramos de nuevo el co- 
Jor en el vestido presentado por 
Lanyin—Castillo, que, por su 
estilo, evoca ciertos atavíos de 
corte de las damas del Rena- 
cimiento. Está hecho entera- 
mente de organdí blanco y pro- 
visto de un cuello alto, forman- 
do canesú, que encuadra deli- 
cadamente el rostro, Varias hi- 
leras, muy Juntas, de fina pun- 
tílla de Chantilly, de tono ro- 
sa, subrayan el canesú, todo lo 
largo del delantero y el bajo 
Aunque la larga falda se arras- 
tra por detrás, la verdadera co- 
la del traje Ja forma el velo, 
también de organdí. Este par- 
te del lado derecho de una es- 
pecle de casquete blanco. (DÍ- 
seño 4). 


ta poco afilado; basta perfec= 
tamente pasarla por ¿a correa 
de cuero Impr la de alguna 
pasta apropiada. Y hay más. 
Muy pocas personas saben que 
las navajas de afeltar poseen 
la extraña capacidad de afil 
se espontáneamente. Antes de 
Ja primera guerra mundias exls- 
tían, como colmo de la elegan- 
cia, los juegos de afeitar sema- 
nales. Tratábase de estuches 
que contenían siete navajas, 
cada una de las cuales llevaba 
grabado el nombre de un día de 
la semana. Así, pues, la navaja 
del-Junes so,amente se utiliza= 
ba los lunes; la del martes, los 
martes, etc. De este modo, ca- 
da filo tenía una semana de 
descanso para “reponerse”. Y 


Virginie, especialista en los 
vestidos para Jovencitas y pa- 
ra mujeres jóvenes, parece ha- 
berse adelantado al deseo de 
tantas novias prácticas y pre= 
venidas creando un traje que, 
después del día de la boda, 
podrá continuar su carrera, 
transformado en traje de mo- 
che. Consta, en efecto, de un 
vestido de piqué “nido de abe- 
Ja” blanco, con escote cuadra: 
do formando unas hombreras 
muy finas. La parte alta de es- 
te vestido es un piqué de fan- 
tasía, con finísimos bordados 


de estrás. La chaquetita que * 


acompaña al vestido, muy sim- 
ple, con escote a ras de cue- 
Yo y mangas tres cuartos, está 
hecha en el mismo piqué de 
fantasía, De debajo de ella sur- 
ge la ancha falda, formando 
grandes pliegues. 


Un tocado de Jeannette, del 
que sale el velo corto, acaba 
de darle el estilo destinado al 
día de la boda. (Diseño 5). 


Podemos deducir, según esta 
elección de trajes de boda, que 
la característica de esta claso 
de atuendos continúa siendo la 
magnificencia; que la línea 
amplia vence de un modo ro- 
tundo a la línea ceñida “de 
tubo" que en otras clrcunstan- 
clas le hiciera competencia; y 
que el velo, antes parte indis= 
pensable del vestido nupcial, 
actualmente, sl bien en la ma- 
yoría de los casos continúa pro= 
porclonando la triunfal aureo- 
la a la novía, puede desapare- 
cer. 


1— Helm.—. Vestido de encaje de Chantilly blanco sobre fondo de tul axul. Gran lazo 


de organdí blanco, formando cola. Sla velo. 
1d perlas. Tocado de flores y velo de tul, corto. 
¡caje blanco, 
Lanvin —Castillo.— Vestido y velo en 
ly rosa. El velo parte de un pequeño cas- 
5.— Virginie — Vestido y chaquetita en pl- 
un escote cuadrado con finas hombreras. “El 
pique de fantasía, adornado de estrás. Tocado de 


bordados blancos y 


Cuerpo y delante de la falda (efecto delantal) en en 
mismo color. Falda muy ampl 
organdí blanco, adornado con puntilla de Chant! 
quete de un solo lado, el derecht 
qué “nido de abeja” blanco. El 


corpiño y la chaqueta están hechos en 
Jeannette. Velo corto, 


como había triunfado ya en las 
esferas de la radiofonía y la 
cinematografía. En Gran Bre- 
Vaña se había Iniciado ya con 
antelación a la guerra la pro- 
ducción de documentales tele= 
visados; y cuando, concluidas 
las hostilidades, se reanudó el 
funcionamiento de la televisión, 


funcionando en 
les de la serie 
(El mundo es 


'nelas especia= 


la en faya blanca, d— 


y forma cola. 
vestido tien 


2.— Jean Desses.— Vestido de raso blanco, con 


3.— Pierre Balmain— 
entrelazado de faya del 


PARA DAR FACILIDAD A SU HOGAR | 


NUEVOS UTENSILIOS 


“AS y más se van usando 
los trastos de cocina eléc- 
ricos, pues como se pue- 

den graduar a gusto, resultan 
sumamente prácticos para la 
gente ocupado, ya que lo pue- 
de dejar a cierta temperatura 
y calcular lo que tordará en 
cocinarse lo que hay adentro, 
También es más fácil de lavar, 
pues una vez que se terminó 
de cocinar se le echa un poco 
de agua y Jalón y el agua se 
callente y con el jabón se lm- 
pla la cacerola ella misma. Es- 


tos artefactos eléctricos son 
especialmente prácticos a don- 
de no se tiene demasiada agua 
caliente, Cuando se ha usado 
grasa para cocinar, por ejem- 
plo en papas fritas y se desea 
disponer de la grasa, todo lo 
que hay que hacer es tirar la 
grasa y después pasarle un pa= 
pel y fácilmente se lmpla la 
cacerola de este modo Ahora 


existen muchos detergentes que 
son excelentes para que se sal- 
ga toda la suciedad de las ca- 
cerolas, solamente con echarles 
agua con detergente y dejar 
que el agua hierva un poco y 
ya está lÍmplo. 


LAS PANTALLAS 


Hay que limplar las panta- 
Mas de las lámparas por lo me- 
nos una vez al año y esto es 
relativamente fácil sl las pan- 
tallas están bien cosidas, pues 
se echa agua con jabón en un 
gran recipiente, se enjuagan y 
se ponen a secar y ya está. Pe- 
ro, sl, como sucede, algunas es- 
tán pegades con goma, es bue- 
'no que antes de layarles se co- 
san bien. 


¡NUEVOS POLVOS 
PARA LA CARA 


¿JA estado usted esperando 
la llegada de polvos pa= 
ra la cara que escondan 


EL DOCUMENTAL EN LA 


los documentales comenzaron A 
aparecer en el ciclo normal de 
la organización de los progra- 
mas A televisar. 

Cecil MeGivern, designado 
en 1950 como director de Pro- 
gramas de Televisión en British 
Broadcasting Corporation, era 
personalmente escritor y real- 
zador de documentales radiofó- 
picos; y él se 1116 la aspiración 
de que el documental formara 
al menos parte influyente <— sl 
no realmente grande — en la 
producción televisada de la 5. 
B.C. Hoy día, el Departamen- 
to de Documentales está inte- 
grado por cinco escritores y 
realizadores, fijos; otros dos 
escritores astmísmo activos, sl 
bien colaboran sin figurar en 
Ja plantilla de personal; un or- 
ganizador de programas y un 
director del departamento en- 
tero. 


La producción de documen- 
tales no es en realidad muy 
amplia, si se la compara con 
la de teatro o de programas de 
amenidad Jigera, pero en cam- 
blo atrae muy numeroso sector 
de espectadores a través del 
país. Las encuestas que se ve- 
rífican para indagar y calcu- 
Jar ¿4 mayor o menor extensión 
del público adicto a cada uno 
de los diversos programas, su- 
glere que el que sigue los do- 
cumentales es realmente muy 
nutrido, En los más de los ca- 
sos, en cast todos ellos, el pro- 
grama de dormmentales está 
expresamente escrilo para te- 
levisión, y no adaptado de no- 
vela u obra teatral previa. Por 
no eltur a este respecto sino un 


par de ejemplos notorios, quie- 

ro referirme a los documentales 
de Robert Barr y Caryl Don= 
caster, respectivamente titula= 
dos “Missing from Hom 
(Ausentes del Hogar y la Pi 
tría) y “Return to Living” (Re 
torno al mundc de los vivos] 
en el primero de ellos se di 
matiza la tarea que llevó a ca- 
bo el bureau especialmente or= 
ganizado por el “Salvation Ar- 
my" (Ejército de Salvación. 
organización activisima de ca- 
ridad y propaganda religiosa) 
para trabajar en ayuda de las 
personas desplazadas de sus ho= 
gares y tlerras nativas; lo que 
en “Return Living" se drama- 
tiza eran los muchos proble- 
mas soclales que se le plantean 
al ex—prisionero en el proceso 
de ser reabsorbido en el seno de 
la normal comunidad humana, 
Ambos magníficos documenta- 
les, hondamente emotivos, fue= 
ron fruto de indagación direc- 
ta en la cantera de la realidad, 
escritos y realizados expresa= 
mente para darse por televi= 
sión, con entera autonomía de 
todo otro medio de difusión co- 
lectiva. 

Los dos programas a que mo 
reflero fueron escritos en torno 
a personajes inspirados en rea= 
lidad de casos vivos; y su in- 
terpretación corrió a cargo de 
actores y actrices profesiona» 
les, enmarcándose la acción en 
escenarios especialmente mon= 
tados en el interior de los pro- 
pios estudios. Esta creación 
dramática de personajes, y del 
medio en que ocurren sus con= 
flictos, entraña calidez huma- 
na al abordar temas contem- 


de hecho se reponía. Tales jue= 
gos no necesitan afilaree nun= 
ca, y todavía ignoramos la ex- 
plicación de este hecho, Tal vez 
el raro empleo no desgasta el fl- 
lo; tal vez se produzcan des- 
plazamientos del material o 
procesos de recrista!ización que 
compensan las mellas origína= 
das. En cambio, se ha compro= 
bado científicamente que la 
moderna cuchilla de calídad, 
nueva y sin usar, supera las 
más de las navajas, por su fl- 
lo y exactitud de corte, Sin em- 
bargo, la cuchilla no conserva 
largo tiempo su superioridad. 
Así, pues, prácticamente 

hay gran diferencia de la ni 
vaja a la cuchilia; la preferel 
cía es cuestión de gustos. 


las imperfecciones y que al mis- 

mo tiempo sean livianas y no 

queden en la cara como si fue- 

fan, cemunto o algo, por el es- 
3 


Un manufacturero acaba de 
echarlo al mercado y según 
asegura, este polvo es invisible, 
es como una nube y al mismo 
tiempo cubre todos los granl- 
tos, pecas, rasguñones, eto. ete., 
de la cara. 


Imparte a Ja cara una lumi- 
nosidad que irradía como sí sa- 
Vera de adentro de la persona 
y además, es un polvo invisible; 
completamente invisible, tanto, 
que parece que la persona no 
usara -polvo y que su bell:za 
fuera completamente natural. 


Además, como se adhiere in- 
mediatamente al cutis, no es 
necesario estár:elo sacando con 
un algodón después de habér- 
selo practicado como se tiene 
que hacer con todos los otros 
polvos. 


TELEVISION 


Poráneos; enfoque éste que ha 
constituído designio especial de 
los escritores y realizadores do 
documentales en Gran Breta- 
fa. Con referencia a la televi- 
sión, los unos y los otros esti= 
man que la figuración y en= 
carnación de personajes dra= 
máticos y el diálogo entre los 
mismos constituyen el medio 
más expresivo, más convincen= 
te y eficaz de hacer que el es- 
pectador llegue a calar honda- 
mente en la emoción del tran- 
ce que ante él se presenta y 
venga por consiguiente a com- 
prender mejor las repercusio- 
nes sociales que el tema impli- 
que. En algunos casos, los rea» 
lizadores se sirven de secuen= 
clas clnematográficas que in- 
sertan en sus programas como 
enlaces de continuidad y fac= 
tor de equilibrio entre las esce- 
has realmente interpretadas en 
el estudio; pero en definitiva 
es muy pequeña la proporción 
de tales enlaces previamento 
1limados, en relación a las esce- 
has expresamente representa- 
das mientras se televisan, En- 
tre los temas ya en proyecto 
para ser desarrollados en suce- 
sivos documentales televisados 
figuran los rewativos a la misión 
del personal gerente en las ín- 
dustrias; subastas; la emigra- 
ción al Canadá de una familia 
británica y temas y problemas 
en torno a la actuación de un 
abogadc de pobres, 

Técnica diversa, más perlo- 
dística y de ritmo más viv 
es la que ha desarrollado Nor 
man Swallow en su popular sé 
rie genéricamente — titulad 
“Special Enquiry” (ndagación 


La Paz, Domingo 31 de Octubre de 1954, 


De todos modos, hay que re- 
conocer que el af=itado resulta, 
en , UN ASUN= 
to sumamente fastidioso y mo- 
lesto, Durante decenios, se su- 
cedieron numerosas tentativas 
de elíminar los engorrozos Ac- 
czsorios del afeitar húmedo, in= 
ventando un procedimiento rá- 
pido sin Jabón, es decir el afel- 
tado en seco. Pero pronto se re= 
conoció que el problema era Ín- 
soluble, ya que aun el filo más 
cortante aplicado a los cañones 
de la barba es Inzoportabl», Se 
imponía, pues, un camblo ra 
dical. La ídea gental consi:116, 
en coger cada uno de los caño- 
ues, sosteniéndolo primero y 
cortándolo Juego, mediante un 
dispositivo adscuado. Así nació 
el aparato de afeltar en 8200, 
en <l que las cuchillas cortan= 
tes han de actuar patea lei 

nes con Una rapidez extraor= 
dinarla. 

cabezal de la máquina es- 
tá constituído por una chapa 


Este polvo viene en dlez colo= 
res distintos y está perfumado 
con un perfume muy suave y 
muy delicado. Las cajas que lo 
contienen :on muy bonitas y 
foreadas. UR) 


LAS TAREAS DE LA CASA 


[STED puede proporcionar- 
se accesorios muy elegan- 
tes sin gastar mucho dinero o 
tiempo haciéndolos usted mis- 
ma de pedazos de género de 
toalla vieja o de esas tonllitas 
que se compran para la cara 
que son de todos colores. 
También puede hacerse ves- 
tidos nuevos de esas toallas 
mejicanas o las que hacen los 
3ndlos navajos que son “ton 
atrayentes con dibujos tan pin= 
torescos. Estos vestidos se ha= 
cen de dos de esas toallas que 
se juntan en los hombros con 
unos ganchos pintorescos tam- 
bién que se compran para el 
efecto. Son una especie de 
fanchos para colgar la. ropa 
adornados con algunas flguri- 
Das. 


especial). Para nutrir tal se- 
rie, varlos escritores se dedican 
a indagar hechos y datos rela- 
tivos a diversos temas de tras- 
cendencia nacional o interna- 
clonal, temas que más tarde 
Norman Swallow ordena y pre= 
senta leida y persunsivamen- 
te a través de su portavoz Ro- 
bert Reid. Swallow se sirve de 


Una escena de uno de los 


interno de la chapa marchan, 
propuisadas por un pequeño 
motor, diminutas cuchillas muy 
finamente afiladas, que cortan 
los cañones Introducidos en les 
ranuras. Desde Jusgo, en prin= 
ciplo, este tipo de: afeltado no 
podría nunca con“eguir una 
plel p rfectamente lea, puesto 
que subsístirian siempre caño- 
nes. Cuyo, grosor corresponde- 
ría, por lo menos, al de la cha- 
pa. Ahora blen, las máquinas 
modezmas poseen una construe- 
ción en la que las ramuras o 
agujeros del portacuchillas ao- 
tan como ten ore: del pelo, 
Cada plo se “evanta un poco 
por la preclón del metal cir 
cundante, de' man-ra. que 50 
bresale más de lo normai y 
puede corta:se más profunda» 
mente, 


También están muy de mo= 
da este verano en las playas las 
gorras también confeccionadas 
de género de toallas usada, Se 
hacen de mil maneras, en tri= 
ángulo y se desea tener 
protección del sol que es bue= 
'no tenerla, hay que comprarse 
o almidonar” bien hasta que 
quede bien duro un pedazo de 
tela de algodón o hilo al ees= 
go y coserla del ancho que a 
uno le quede bizn o le guste y 
después forrarla, o blen pegar= 
la con goma o engrudo (que 
es más fácil) o'coserla con cul 
dado al forrarla con la tela de 
toalla según puede observarse 
en el grabado del centro arrl= 
ba. Como puede apreciarse es= 
te modelo tiene también a los 
dos lados dos argollas o, bien 
de'wroo doradas o bien blan= 
cas o bien verdes o del color 
que a uno más le guste cosidas 
para que den la ilusión de que 
son argollas puestas en las 
mismas “orejas, aunque no lo 
son. Como se ve esto es muy 
práctico y rápido de colocárse= 


personas reales slempre qué 
puede para llustrar sus repor= 
tojes vivos televisados. En la 
serie ha Ido abordando temas 
tales como los relativos a la ve: 
Jez; las carreteras británicas; 
el movimiento de depresión: de 
terrenos en zonas mineras; el 
anal(abetiamo; la ingdlcina 209 
cal. 


muchos documentales televi= 
sados por la British Broadcas ting Corporation, Esta tieno 
organizado un especial Depar tamento de Documentales, ser= 
ido por cinco escritores reali zadores filos, y otros colabora= 
dores fuera de plantilla, 


